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1 Significado de Tepic 
Gobierno de los policías 
~ 1 respetado senador Julián Gas­
., 

1 
eón Mercado citó el miércoles 4, 

......,. en la Comisión Permanente del 
:::ongreso, varias inexactitudes de la 
nensa en torno de la matanza de Tepic; 
~ntre ellas, dijo, se daba por muerto al 
·ecluso José Martínez Palafox, siendo 
¡ue "ese hombre permanece dentro de la 
lenitenciaría". Y sin embargo, Martínez 
~alafox figura en la lista de muertos, 23 y 
10 13 como cree -así lo expresó en su 
:onferencia de prensa el lunes 2- el se­
ior secretario general de Protección y 
Vialidad, don Javier García Paniagua, 
¡ue forma parte del informe oficial di­
iundido por la Procuraduría de Justicia 
le Nayarit el S de enero. • 4 
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Esas dos contradicciones ilustran la con­
fusión que aún en círculos oficiales pre­
valece en torno del grave episodio del pe­
nal tepicense. La de don Julián puede ser 
un mero lapsus , la trasposición de un 
nombre. Pero puede representar también 
una distorsión de valores que quizá esté 
afectando al propio gobernador Celso 
Humberto Delgado y por consiguiente a 
quienes como su antecesor don Julián se 
ven obligados a la solidaridad con él: la 
necesidad de que un acto arbitrario, un 
exceso criminal de autoridad cuyo autor 
intelectual debe ser identificado y casti­
gado, sea encubierto por responsables 
políticos que asumen así la defensa de 
acciones a las que materialmente fueron 
ajenos. 

El informe oficial nayarita coincide 
con las versiones conocidas, o las precisa, 
hasta el momento en que el motín ini- · 
ciado el 22 de diciembre fue sofocado. 
Queda claro, entonces, que dos servido­
res públicos, el director del penal Samuel 
Alvarado Alpízar y el jefe de los zorros, 
Jorge Armando Duarte Badillo, cayeron 
asesinados por los presuntos fugitivos . 
Esos crímenes vitandos no pueden ser mi­
nimizados, pero se entiende que en la lu­
cha contra la delincuencia el riesgo de ser 
muerto por personas que transgreden la 
ley es elevado. Alvarado era un joven 
doctor en criminología, profesor de la 
UNAM y de la Ibero, que apenas dos 
meses atrás se había encargado de dirigir 
ei Centro de Readaptación Social Venus­
tiano Carranza, de Tepic. Duarte Badillo 
cumplió una carrera de 25 años en la po­
licía, a la que ingresó a los veinte de su 
edad, y en julio de 1987 fue condecorado 
con la medalla al valor policial, pues im­
pidió un asalto a la firma . Vanity, en la 
avenida Universidad. Los mexicanos de­
ben deplorar ambos asesinatos, pues mu­
rieron cumpliendo su deber . 

Pero el informe es omiso en cuanto a 
detallar la manera en que murieron 17 
reclusos. La forma pormenorizada en 
que se relatan los acontecimientos pre­
vios, se convierte en un mero "resultaron 
muertos" que antecede a la lista de los 
reos que conforme a las evidencias se ha­
bían ya rendido y fueron posteriormente, 
en apariencia tras una consulta o después 
de recibir una instrucción, ferozmente ul­
timados. Eso es lo que no está claro. Eso 
es lo que la Comisión Permanente u otros 
órganos deberían vigilar que se escla­
rezca. 

Si no se continúa en esta indagación, el 
significado profundo de la matanza de 
Tepic será que ha comenzado el gobierno 
de los policías, y que los políticos serán 
usados como mampara en el esfuerzo de 
acallar Y. hacer olvidar los crímenes. Eso 
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ocurre inevitablemente cuando un go­
bierno se parapeta tras la policía: ésta 
tenderá a crear las condiciones que justi­
fiquen su presencia y la hagan creciente­
mente indispensable. Pero ahora ese 
efecto se ha producido demasiado 
pronto. Todavía es tiempo, sin embargo, 
de revertirlo. 

Respecto de esa matanza, y de nom­
bramientos como el del director de Inteli­
gencia de la policía preventiva, sobran en 
el gobierno quienes creen que pueden se­
guir adelante con las decisiones porque 
pagaron ya los costos respectivos. Son 
malos calculistas: el costo político de des­
defiar la opinión pública puede ser toda­
vía muy alto, dentro y fuera del país. Ya 
The Washington Post ha recogido la 
preocupación en círculos gobernantes 
norteamericanos sobre nombramientos 
entre los que está incluido el de Nazar 
Haro. Un baldón imborrable sobre el go­
bierno de López Portillo consiste en ha­
ber desestimado observaciones puntua­
les, producidas aquí y en EU, sobre la 
conducta delincuente de su jefe de poli­
cía. ¿Por qué deberá empeñarse el go­
bierno del presidente Salinas en ganarse 
una mancha del mismo color? 

El Presidente quiere, y está necesitado 
de ello, ganarse un asentimiento ciuda­
dano mayor que el expresado el seis de 
julio. Ese fue uno de los propósitos de su 

mensaje de comienzo de año, difundido 
el jueves 5 por la noche. Consagró am­
plio espacio al tema de la renegociación 
de la deuda externa y anticipó que habrá 
en ella una victoria. El tono general de su 
saludo radicó en el optimismo: "Yo lo 
tengo, dijo, y sé que la mayoría de mis 
conciudadanos lo comparten". Los he­
chos que revolotean a su alrededor, sin 
embargo, no parecen coincidir con su 
perspectiva: los asalariados se avienen 
mal a sus nuevas pero aún magras remu­
neraciones, y los empresarios se agitan 
ante las nuevas cuotas de seguridad social 
y el candado a la evasión que significa 
hacer pagar una tarifa fija a quienes de­
claren ninguna utilidad. Pagarán justos 
por pecadores, pero esa parece ser una 
consecuencia inexorable de las regulacio­
nes generales. 

Tampoco ayuda al optimismo la deci­
sión por la cual los ministros de la Su­
prema Corte de Justicia de la Nación ree­
ligieron al presidente del Poder Judicial, 
el fiscalista Carlos del Río. Si bien ha 
suspendido ya a los dos magistrados del 
Tribunal de Circuito en Chilpancingo 
que están en entredicho, la demora en 
pronunciarse sobre el caso ha obligado a 
los padres de la niña victimada en el he­
cho que dio origen a éste, a querellarse en 
contra de los juzgadores presuntamente 
corruptos. En ese clima, los miembros 
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del mayor tribunal hubieran podido fijar w 
su atención en otros de ellos, que en dos ~ 
docenas de experimentados juristas bien c:o 
hubiera podido haber un reemplazante o 
de Del Río. C!J 

Tampoco es promisoria respecto del z 
futuro nacional la remoción de Jesús Sa- ~ 
lazar Toledado de su cargo en el PRI del 
Distrito Federal. Relegado por segunda 
vez de un puesto en que su eficacia polí­
tica quedó probada, ello parece implicar 
que la transformación del PRI corres­
ponde más al género de lo hablado que 
de lo hecho. En lo que a él personalmente 
toca, ha tenido ocasión de disfrutar ' de 
nuevo de la solidaridad que permanente­
mente le ha brindado don Jorge de la 
Vega, secretario de Agricultura y Recur­
sos Hidráulicos, quien ahora le confió la 
secretaría ejecutiva de la Comisión Na­
cional Forestal, cuyas funciones corres­
ponden a las de la antigua subsecretaría 
de la que fue titular el ingeniero Cuauhté­
moc Cárdenas durante cuatro años. Pero 
en lo colectivo implica que las vías prefe­
ridas por el partido gubernamental para 
recuperar una presencia mayoritaria en la 
antipriísta ciudad de México no serán ne­
cesariamente las que propugna este dili­
gente y telentoso político capitalino. Será 
el PRI, sin embargo, el que pague las 
consecuencias de los desacuerdos entre 
los responsables de la política en la prin­
cipal aglomeración urbana del país. · 

Se observan, con todo, signos contra­
rios, aquellos que pueden favorecer el 
optimismo análogo al practicado por el 
presidente Salinas. Entre ellos está el co­
mienzo del rectorado del doctor José Sa­
rukhán, quien asumió su cargo el dos de 
enero. Lo hizo en la Facultad de Cien­
cias, con un doble simbolismo. Por un 
lado, es la escuela donde estudió, y han 
solido los rectores acogerse a esa evoca­
ción individual al iniciar su gestión. Pero 
esa facultad ha sido demonizada en años 
recientes, y ..el nuevo rector no se sumó a 
esa calificación, no rehusando presen­
tarse en ella. La ceremonia, por lo de­
más, condensó algunas de las virtudes de 
la vida académica universitaria tan su­
brayada por el nuevo jefe nato de la Uni­
versidad, como la tolerancia, el plura­
lismo, el respeto a las ideas de los dl!más. 

Esas son prendas que están a faltar en 
el país entero. Los ánimos están muy en­
cendidos, la inclinación rijosa salta a 
cada momento, y eso ha establecido con­
diciones poco o nada propicias al enten­
dimiento. Más allá de la ingenuidad de 
los propósitos de año nuevo, algo hemos 
de hacer los mexicanos para que la beli­
cosidad de que hablamos no se traduzca 
en enfrentamientos que descascaren o 
fracturen la convivencia que es supervi­
vencia. 


